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Capacidad, 100 coches 
Cabinas inaividnales 
GRAN TALLER D E REPARACIONES 1 
Ajenies p a r a A r a g ó n de los a u t o m ó v i l e s £ 
HUDSON ESSEX RUGBY 
AGENCIA de los acreditados aenmaladores 
E Ü L I O C — S 
carga, reparación V venta 
Gasolina a m e r i c a n a ADTORINA 
A c c e s o r i o ! y 
AUTOMÓVILES D E ALQUILER 
| | 
Mercedes i i y i s m l m m 14-35 m 
Ounio P." Pamplona) Z A R A G O Z A 
Gran Hotel de E/uropa 
2 A M A G O S A 
¿SPLÉNDIDA SITUACIÓN E N E L ÚNICO 
C E N T R O D E LA. CIUDAD ^ PLAZA D E 
L A CONSTITUCIÓN ^ COSO ^ P A S E O D E 
LA I N D E P E N D E N C I A ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
G R A N D E S R E F O R M A S ^ G R A N C O N F O R T 
48 balcone/ al exterior- / Habitacíone/ 
coiv cuarto d&> baño «privado* / Wa-
ter- Closet y Toilette» completa <  Ser-
vicio da» agua caliente» y fría eiv las 
demás babitacione/ / Baños / Salones 
independiente/ para familias / Calefac-
ción / Hall / Restaurant con cocina 
renombrada / Autobús / Intérprete y 
mozo/ erv, las estacione/ / Teléfono 
Interurbano y Urbano n.0 210 / Agen-
da de la Compañía de Coche/ Camas 
Propietario: RAFAEL ALONSO 
Sucesor- de* G. Zoppetti 
DOSPB0DDCTe$ 
N O T A B L E S 
PPIMONAI HiRCH* 
tnlallMe p a r a c o m b a t i r los C A -
M f A S • 0 m e l a r p rese rva t ivo 
c o n t r a l a T U B C R C i l E O S I S 
Insnstilnlble para curar Instantá 
10S C A V A E S E e o é 
LABORAfORiO DE 
M VENTA EN TOMS LAS FARMACIAS 
m p r e n t a 
C a s a ñ a l 
toscos 
a r a g o j a 
l a Industrial Química de Zaragoza" (S. A.) 
C a p i t a l s o c i a l : 10.000.000 d e p e s e t a s 
Superfosfato de ca! 18|20 %. 
Acíd os mineraies 
(Sulfúrico, Clorhídrico, y Nítrico). 
Sulfato y bisulfato de sosa. 
Materias fertilizantes g-arantizadas. 
Minas de azufre. 
AGENCIA GENERAL DE ARAGÓN DE «MINAS DE POTASA D E SUkïA» 
OFICINAS: COSO, NÚM. 54 
APARTADO DE CORREOS. 88 TELÉFONO SECCIÓN COMERCIAL, 4-61 
Dirección telegráfica y telefónica: QUÍMICA - ZARAGOZA 
HIERROS 
CARBONES 
Z U Z Q U I Z A TÜBERIÀS 
-ZARAGOZA— ™ T 0 8 
COCINAS SITIOS, 8 - TELEFONO 40 BOMBAS 
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Ï M P M E M T A 
• U M A R T E 
Plaza del Pilar0, 12 Teléfono 
Z A R A G O Z A 
• 
• 
G r a n C a s a d e V i a j e r o s 
L a H i s p a n o - F r a n c e s a 
SITUADA EN PONTO CéNTRiOO DE LA POBUACIÓN 
Bonitas habitaciones con 
balcones a las calles del 
Coso, Cerdán y Escuelas 
Pías. Todas al exterior • 
Servicio esmerado de co-
medor con mesas Indepen-
dientes. Cuarto de baño * 
cocina española y francesa 
Timbres y lux eléctrica <• 
Precios espeolalss para via-
jantes y fijos <» <» 
Mozos y coches a la llega-
da do tedos los trenes * 
C E R D Á N , N ú m . 1 (Hntra«1a por 1« v(a del tranvía) 
Y M A R I 
U n compincKe de Fernando V I I , José García 
Mercadal. — De la ^araéoza anticua: los cómicos de 
antaño, Orencio Pacareo. —Aragoneses ilustres: Don 
León Alicante Bartke f, Kdujoa. ~~ Costumbres y 
tradiciones aragonesas: las tres kermanas de Paderna, 
Z/«2s M . de Arag. — El urbanismo en Zaragoza, 
Manuel Marín Sancho. — Los dos ríos, Desiderio 
Salvus. — Pétalos, T. Royo Barandiaran. — La ronda 
pasa, «Franco Olivan». — La ciudad jardín, H . G. del 
Castillo.—Salus infirmorum: el Sanatorio del Carmen 
en Boltaña, Manuel Ahizanda y Broto. — Pedro y 
Juana, Luis M.a López Aílué. — Rimas aragonesas: 
Domingo, José Frax. — Labor del Sindicato. — Lista 
de socios. 
UNA CIUDAD QUE VENERA EN SU 
RECINTO EL PRIMER TEMPLO MARIANO 
DEL MUNDO, POSSEE LO SUFICIENTE 
PARA CONVERTIRSE EN CENTRO UNI-
VERSAL DE TURISMO <^ ^ o-v <^ 
está conforme en que hay que 
resolver la gran crisis económica 
porque atraviesa lá Nación. 
FABRIL MUnmilU DEL VESTIDO 
con los precios inveros ími les a que 
vende sus ropas, aporta su grano 
de arena para solucionar este 
I problema nacional. 
ZARAGOZA. - SAN BRAULIO. 9 
EL SINDICATO DE INICIATIVA DEDICA 
SU ESFUERZO A FOMENTAR EL TURISMO 
Y CON ESTO CREÀ PARA ÀRÀGÓN UNA 
FUENTE INAGOTABLE DE RIQUEZA. 
¡AYÚDALE, LECTOR! <^ <^ 
VP, SfR 
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U N C O M P I N C H E D E F E R N A N D O V I I 
Allá por los ominosos días en que Fernando V I I gastaba paleto, hubo de alcanzar en la Corte gran predicamen-
to cerca del rey cierto zaragozano, segundón de la casa de 
Sástago, quien ya, durante el reinado de Carlos l í l , se liafcía 
necho notar y dado pasto abundante al comentario, merced a 
sus aventuras galantes. 
Don Francisco Fernández de Córdoba y Glymes de Bra-
bante, que todo eso se llamaba el afortunado galanteador, 
podía envanecerse además con los t í tu los de Ba rón de Espés 
y de Alfajarín; hijo menor del X t Conde de Sás tago, hab ía 
nacido en Zaragoza, en la casa-palacio de su familia (hoy 
Casino de Zaragoza) el 4 de Marzo de 1758. Contaba, 
pues, cuando E l Deseado se alzó a reinar en España , cin-
cuenta años. 
Sus padres le hab ían destinado a la Iglesia, y hasta en sus 
primeros años llegó a gozar la dignidad de Abad de Lodosa. 
Pero el destino le tenía reservado para otros goces más pro-
fanos, a los que le empujaban, de una parte su inclinación al 
mundo y sus vanidades, y de otra su gran afición a las hijas 
de Eva. Por eso, así que cumplió los veinte años, pidió y 
obtuvo el ingreso en el Real Cuerpo de Guardias de Corps, 
al servicio de Carlos I I I , y en el de las armas hubo de hacer 
bien rápida la carrera, ya que en 1802 le vemos encaramado 
a la categoría de Teniente General. 
Aunque según algunos nunca se puso delante, n i de lejos 
n i de cerca, de las invasoras tropas napoleónicas, otros apun-
tan a su favor extraordinarios servicios realizados durante la 
guerra de la Independencia. Lo cierto es que los señores de la 
Junta Central, para mostrar lo agradecidos que le estaban, 
quisieron nombrarle virrey de México, cargo que él rechazó, 
sin duda porque no le a t ra ía gran cosa el alejarse de la Corte 
para cruzar el mar. 
Fué nombrado en l 8 l 4 Comandante de los Guardias de 
Corps, y se creó para él el t í tu lo de Duque de Alagón , con la 
grandeza de España de primera clase y personal; vino tras 
esto la Gran Cruz de Carlos I I I , luego el Toisón de Oro y 
más tarde la dignidad de Capi tán General, como si alguien 
muy poderoso se hubiera empeñado en abrumarle con toda 
clase de honores y gracias. 
¿A qué obedecía semejante esplendidez del monarca con el 
segundón aragonés? Entonces la r a z ó n que explicaba aquellos 
reales favores se declaraba ún icamente de labios a oído y en 
cuchicheo misterioso y recatado, mantenido entre los que no 
se atrevían a expresarse en tono más alto, por temor a ser 
oídos y denunciados. Eran los tiempos en que una pobre m u -
jer, Mar í a Vil la lba, veíase condenada a la horca por haber 
escrito una carta comentando, en tono festivo, ciertos amo-
ríos del rey. N o había correspondencia realmente inviolable, 
pues se abr ían las cartas cuando convenía a la curiosidad de 
los que mandaban. H o y ya la cosa puede explicarse con todos 
sus pelos y señales. 
Los favores reales que con tanta prodigalidad iban a caer 
sobre el alegre y jacarandoso Paquito Córdoba , que con este 
nombre y no por el de sus t í t u l o s se le conocía, debíanse a 
que había sabido aproximarse al monarca precisamente por 
el camino que mejor podía servir al fin de serle grato, que no 
era otro que aquel que le permit ía brindar su sumisa y celosa 
tercería en las aventuras galantes de E l Deseado. 
Para nadie es ya secreto que a Fernando V I I le gustaban 
las mujeres más que a los ratones el queso, sobre todo si eran 
de baja estofa y desgarrada condición. E n menesteres de amor 
el rey era caballo de buena boca, se perecía por las manólas 
de rompe y rasga. Sí como marido reincidió tres veces, como 
cobrador de piezas femeninas en los acechos de sus correrías 
nocturnas por los barrios bajos de la vi l la y corte, hubo 
tiempo en que las aventuras emprendidas le hacían salir de 
Palacio una noche sí y la siguiente también. 
E l pr imogénito de Carlos I V llevó demasiado lejos el re-
frán que dice: «de tal palo ta l ast i l la». N o lo hurtaba, sino 
que lo heredaba, mos t rándose buen hijo de su señora madre. 
H i z o honor a sus maestros, entre los cuales figura en emi-
nente lugar el canónigo de Zaragoza D o n Juan de Escóiquiz , 
quien, al ser nombrado profesor de matemát icas y de litera-
tura del Pr íncipe, tenía pendiente en los Tribunales eclesiásti-
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cos una causa por la vida licenciosa, auncfue recatada, lleva-
da por él con cierta dama c(ue gobernaba su casa y de la c(ue 
tuvo dos hijos. 
Escóiquiz, é ran ambicioso, enseñó al Príncipe la doctrina 
de la desconfianza, en la (ïue pronto el discípulo bubo de 
bacer notables progresos, siendo reservado, receloso, embuste-
ro, falso y taimado. 
Cuando se pensó en casarlo, otro aragonés. Azara, anduvo 
en negociaciones para bacer el matrimonio con la Princesa 
Augusta, bija del Elector de Sajonia, mas todo c(uedó en agua 
de cerrajas; casó después con su prima hermana la Princesa 
Mar ía Antonia de Borbón, la cual, escribiendo a su cuñado 
el Archiduque Fernando de Toscana, apenas llegad.i a Espa-
ña, daba la impresión c[ue le 
había producido el c(ue iba a 
ser su marido, en los siguien-
tes términos: 
«Bajo del coche y veo al * 
Príncipe; creí desmayarme: 
en el retrato parecía más bien 
feo que guapo; pues bien •••:f^·/·.~.^: • 
comparado con el original es 
un Adonis, y tan encogido. •'*/*,'- ' -
Os acordaréis que Santo 
Teodoro escribía que era un 
buen mozo, muy despierto y 
amable. Cuando está uno , ^ H H H H H B ^ H i ^ H 
preparado encuentra el mal /A' 
menor; pero yo que creí esto, 
quedé espantada al ver que 
era todo lo contrario.» ( i ) 
Este Don Juan de los ba-
rrios bajos tan poco agracia- ' -H 
do, que espantaba a su pro-
metida mal informada y al 
que Castelar l lamó en las 
Cortes del 69 chispero infa-
me y manólo indecente, solía 
salir disfrazado por las no-
ches en compañía del Duque de Alagón, tanto para enterarse, 
a guisa de Su l tán oriental, de lo que se decía y hacía en la 
coronada villa, capital de sus reinos, como parg. entregarse 
fuera de Palacio a ciertos deportes que los musulmanes prac-
tican dentro del harén; siendo las hembras con quienes el 
amanolado monarca gustaba de platicar y de juntarse mozas 
de rompe y rasga, de mucho trapío y poco señorío, que en 
los barrios bajos gozaban de renombre, sin excluir alguna 
que otra doncella menesterosa que, para dejar de serlo, invo-
caba como excusa la dura ley de la necesidad y el respeto 
que hasta en sus deslices impone la realeza. (2) 
Podr ía gustar con preferencia de las hembras del pueblo 
bajo madri leño, mas no por eso les hacía ascos a las damas de 
El palacio de los Sástag-o, en cuyos Salones resonaron el bullicio de los saraos 
y se tramaron conjur s de amor y de polilica (Foto Mora). 
(1) De. tuv e/tudio de-Camilo Pitollet, •puhlic&i.o er^la. Revista de 
Archivos, Bibliotecas y Museos 
(2) Marqués de. Vil la-l lrrutia.—Las mujeres de Fernando VII, 
página 80. 
más alta condición, y aquí del gran papel desempeñado por su 
amigóte y compinche Paquito Córdoba . E l rey había combi-
nado con él ciertas señas para indicar, con ocasión de sus 
audiencias, qué mujer le gustaba. Cuando la dama se retiraba, 
el de Alagón hacíala pasar a una habi tación próxima; allí la 
llenaba la cabeza con el humo de las adulaciones, hasta po-
nerla en punto de caramelo para dejarle el puesto a su señor, 
el cual, en cierta ocasión, hubo de tropezar con una hermosa 
y noble dama que, no plegándose al lúbrico asalto, a rmó en 
defensa de su honor tal escándalo, que saltaron hechos peda-
zos los vidrios de un balcón y resul tó hecho añicos u n r iqu í -
simo ja r rón de porcelana. 
Para moverse con más libertad en sus trapícheos y con-
quistas, el Guardia de Corps 
aragonés se mantuvo soltero 
hasta edad bien madura, y en 
trance de entregar su mano 
no tuvo reparo en ponerla 
entre las de una viuda, doña 
Hhgtj.. «wbx^Á ••.•/•••· • Mar ía del Pilar de Silva y 
• H p H r . Palufox, Condesa de Castel-
florido, bija mayor del X 
••' j ; ' • Duque de Híjar , que había 
estado casada en primeras 
• M B k - AA ^ > : ~-r. nupcias con el famoso Conde 
de Aranda, fallecido en 1799. 
Véase con qué poco seso 
NVv'-'/fí.*"» ^•J'̂ 'J-·. suL·len obrar algunas mujeres 
al renovar sus votos matr i -
moniales; cómo es posible 
«p dejar la viudez de uno de los 
hombres más grandes de su 
tiempo para colgarse del bra-
zo de un zascandil alocado y 
galanteador. Es fácil, merced 
a este segundo matrimonio 
de la ex esposa del gran m i -
nistro de Carlos I I I , que 
Paquito Córdoba pudiera 
escribir las cartas de su donjuanismo amanolado con la mis-
ma pluma con que Voltaire había escrito sus tres tragedias, y 
que el filósofo de Ginebra hubo de regalar al ilustre hijo 
de Sié tamo. 
A los setenta y seis años quedó viudo el de Alagón , y tres 
años después volvió a casarse, para legitimar antiguos amores 
que hab ían tenido consecuencias. Casó con doña Ignacia Ra-
mona Sancho, a la que nombró albacea en el testamento otor-
gado en Enero de l 8 4 l , en el que inst i tuía heredera a su hija 
natural legitimada doña Margarita Josefa, nacida en 1800, y 
que casó con don Félix Valón, primer Ba rón de Mora . Tam-
bién la Duquesa nombró a su hija heredera universal. 
E l compinche de Fernando V I I falleció en Madrid , en su 
casa de la calle de Luzón número 11, a los ochenta y tres 
años , el 30 de Noviembre de l 8 4 l . 
J. GARCIA MERCADAL. 
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DE LA ZARAGOZA A N T I G U A : LOS COMICOS DE A N T A Ñ O 
• ué crisis más terrible, la c[ue pasaba el teatro español 
Í V O ¿ desde l68o! 
Aquella prosperidad, aquellos rebosantes llenos de corrales 
y casas de comedías, aquella relación cordial e ín t ima entre 
comediantes y nobleza, traducida en protecciones y afectos 
durante el reinado de Felipe I V , 
se babía tornado soledad, aleja-
miento y desdén en el de su bijo 
Carlos I I , el Hecbizado. 
La espantosa miseria de la 
nación, y más todavía el reba-
jamiento a que el nombre de Es-
paña babía llegado en aquellos 
úl t imos tiempos de la dinast ía 
austr íaca por las cortes extran-
jeras, se reflejaba en todos los 
aspectos de la vida social, y por 
consiguiente, no babía de sus-
traerse el teatro al estado gene-
ral del pueblo. 
Hasta Zaragoza, la primera 
población de España , en impor-
tancia teatral después de Madrid; 
se resentía de la crisis monetaria, 
pero como todavía no se explo-
taba la fiesta de toros, y los re-
cursos principales para sostener 
su magnífico Hospital de Nues-
tra Señora de Gracia, modelo en el mundo, eran los obteni-
dos de su casa de comedias, organizó la temporada de 1687, 
que debía empezar el día de Pascua de Resurrección, con 
la compañía del autor de comedias, de S. M . el rey D o n 
Carlos I I , Cristóbal Caballero, una de las mejores y más 
completas, que pisaba los escenarios españoles y que alternaba 
con frecuencia en los corrales de la Pacheca y de la Cruz, de 
Madrid. 
Y así como un siglo antes aseguraba el autor del Quijote, en 
el prólogo de sus comedias, que cuatro barbas y cabelleras, 
cuatro cayados y cuatro pellicos blancos, guarnecidos de 
guadamecí dorado, encerrados en un costal, eran todo el 
aparejo de un autor de come-
dias; y cuatro bancos con 
unas tablas, para que levan-
tasen del suelo cuatro palmos 
y dos mantas tendidas sobre 
un cordel, bastaban para 
armar el escenario, ta l afir-
mación pudo ser verdad, refi-
riéndose a Lope de Rueda, el 
primer actor del siglo y fun-
dador del teatro popular. 
Pero los que posteriormen-
te escribieron para el teatro, 
sobre todo Lope de Vega, 
Calderón y Tirso de Mol ina , 
como los que aquí podían 
llamar autores locales, el b i l -
bilitano Mat ías de Aguirre y 
Sebastián, y Francisco de 
Funes y Villalpando, Mar -
qués de Osera, Barón de F i -
gueruelas y Cabañas y Señor 
de Es top iñán , Quinto , Xelsa 
y Belilla, cuyos repertorios eran los preferidos del púb l i -
co, bab ían llevado a la escena personas y sitios muy distintos 
de los pastores y santos que constituyeron el pr imit ivo 
teatro. 
Algo se susurraba de que Cr is tóbal Caballero, no podría 
dar principio a las representaciones, sin previo pago de 
ciertas deudas atrasadas que bubo de bacer, para que su 
compañía pudiera regresar a Zaragoza, tiempos antes. . 
Tan mal bab ían salido las cosas, que en Caravaca (Murcia) , 
su buen amigo, el Regidor D . Cosme Sereto, bubo de pres-
tarle ocbo m i l seiscientos quince reales vellón, en los cuales 
estaban comprendidos los intereses, mediante escritura p ú -
blica, en la que se comprometió a devolverle la cantidad 
antes del primero de marzo de l 6 8 l . 
E n garant ía del p rés tamo, tuvo que dejar a su amigo, el 
Regidor, los siguientes objetos: U n vestido de raso, color de 
boja de olivera, calzón, ro-
pil la , capa y mangas con 
encajes de plata, y u n taba l í 
de lo mismo. 
Ot ro vestido de tafe tán 
amusco bordado de plata, 
casaca y calzón de tripa de 
raso, con encajes de plata, 
aforrado en brocado de p r i -
mavera, y t aba l í compañero 
del vestido. 
U n espadín con guarni-
ción, contera y p u ñ o de plata. 
U n a salvilla (bandeja), 
mediana de plata y cuatro 
vasos grandes del m i s m ó 
metal. 
U n relox francés de oro. 
Unas arracadas de oro, y 
perlas con nueve pendientes 
cada una. 
U n a sortixa de oro, con 
25 diamantes pequeños. 
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U n par de mangas de amusco, bordades de plata y oro, y 
taKalí compañero. 
U n vestido de mujer, basquina y monillo de esparragón de 
plata, con guarniciones de esterilla de plata. 
U n vestido de mujer, de chamelote azul, basc(uiña y mo-
nil lo , guarnecido todo con encajes de plata, oro y negro. 
Otro vestido de mujer, de tela anteada, l)asc(uiña y monillo, 
guarnecidos con encajes de oro. 
Otro vestido de hombre, casaca y calzón y chupa de telesón 
negro, bordado todo de plata. 
Otro vestido de hombre de telesón, ropilla y calzón y 
mangas, bordado de plata. 
U n capote y calzón de escarlata, bordado de plata a dos 
luces, con gafetes de plata el capote. 
U n vestido de mujer, de brocado de oro, verde, basquina y 
monillo, con siete cenefas de oro, y el monillo guarnecido de 
lo mismo. 
Una basc(uiña de tela anteada con un encaje de plata 
mosqueada de negro. 
Cualquiera comprenderá, ç(ue la garant ía era muy superior 
al crédito, pero el comediante Cr is tóbal Caballero, sabía c(ue 
su amigo el Corregidor, guardar ía bien sus ropas y alhajas, 
con el correspondiente aumento de la deuda. 
Bien por seguir los tiempos malos para el teatro, bien por 
olvido, en quien tan aperreada vida tenía que llevar, el caso 
es que en 1687, y cuando Caballero se disponía a inaugurar 
la temporada de sesenta comedias que había contratado con 
los señores Regidores del Hospital de Nuestra Señora de 
Gracia, se presentó inopinadamente D . Mat í a s de Lezaún , 
mecader de libros con botiga en el Trenque de Jimeno Gordo, 
exhibiendo un poder del Regidor de Caravaca, visado por el 
Marqués de Vil la lva , ordenando el embargo y detención en 
la cárcel del autor de comedias Cris tóbal Caballero, y de su 
mujer Mariana de Borja, cuarta Dama, la cual al otorgarse 
la escritura de préstamo, había renunciado expresamente «a 
las leyes de Justiniano y a varias más , favorables a las 
mujeres», y los fueros de Aragón que le amparaban. 
Felizmente, pudo arreglarse tan enojoso asunto, antici-
pando los Regidores del Hospital los ocho m i l seiscientos 
quince reales de la deuda, más sesenta, a los carreteros que 
trajeron la caja que contenía los vestidos y alhajas, consig-
nándolo todo en escritura, que otorgó el notario de Zaragoza, 
don Francisco Sánchez del Castellar, en 20 de abri l de 1687. 
ORENCIO PÀCÀREO. 
Zaragoza, Enero 1927. 
A R A G O N E S E S I L U S T R E S : D . L E Ó N A L I C A N T E B A R T H E f 
AR A G O N , que desde que salió a la luz ha prestado su mayor atención a los asuntos que afectan al desa-
i ro l lo y progreso de nues-
tra región, no puede sus-
traerse a rendir en sus pá-
ginas el justo homenaje a 
los hombres que, con su 
iniciativa, su trabajo o su 
inteligencia, han contr ibuí-
do a enaltecer el buen nom-
bre de nuestra tierra en to-
dos sus aspectos. 
«El Canfranc», problema 
de vital interés para A r a -
gón, también tiene y tuvo 
sus hombres: entre éstos, se 
ofreció con singular relieve 
una figura ilustre, que lo 
sintió con exaltado cariño: 
D . León Alicante Barthe. 
Hacer su biografía, exi-
giría mucho más espacio del 
que disponemos, lo que nos 
obliga a limitarnos a unos 
datos que, aunque escasos 
y por muchos conocidos, 
serán siempre una honra 
para estas columnas su pu-
blicación. 
Nac ió en Zaragoza; fué 
su padre, también zarago-
zano, una personalidad de 
gran prestigio y reputación 
en los negocios, y su madre, vir tuosísima dama francesa, 
natural de O l o r ó n . 
Con sólida educación, recibida en el hogar de los suyos en 
un ambiente de respeto y de sanas costumbres, verdadera-
mente ejemplares, muy joven marchó a Gante (Bélgica), 
ingresando en la escuela de ingenieros, en la que cursó los 
estudios en toda su amplitud, obteniendo el n ú m e r o uno de 
los titulares que con él sa-
lieron de aquel famoso Cen-
tro de enseñanza. A su 
regreso a España , con una 
arraigada afición al ramo 
de ferrocarriles, solicitó y 
obtuvo el ingreso en la 
Compañía del Nor te , ton 
destino a Pamplona. M u y 
poco después, hizo sus p r i -
meras armas como técnico 
en l a reconstrucción del 
puente metálico de Caste-
jón, arrastrado casi en cuajo 
por las corrientes del Ebro, 
obra que tuvo que llevar 
a cabo con grandes dificul-
tades, por la necesidad de 
restablecer con urgencia el 
paso de los trenes que con-
ducían a las tropas al campo 
de la guerra carlista. N o 
fracasó: antes bien, mereció 
el elogio y recompensa de 
sus superiores, que recono-
cieron en el joven ingeniero 
su gran valía en aquella 
primera y difícil prueba. 
Siempre afecto a la Com-
pañía del Norte , pasó a Za-
ragoza, c o l a b o r a n d o en 
cuantos proyectos y obras realizó aquella empresa en nuestra 
comarca: en tódas ellas se distinguió por su inteligencia y 
laboriosidad verdaderamente excepcionales. Pero donde puso 
todo su entusiasmo, fué en «el Canfranc»; en él desarrolló 
su portentoso talento, en él derrochó todas las energías y 
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voluntad de <ïue era capaz acuella vigorosa naturaleza, y a 
él consagro por entero los treinta años úl t imos de su vida, 
que se extinguió sin c(ue su pensamiento se apartara u n 
momento de acuella gigantesca obra transpirenaica. 
N o podemos sustraernos a citar un KecKo c(ue refleja el 
grado de obsesión c[ue le dominó. 
Su característica fué, la de una gran modestia: practicó 
con esplendidez la caridad, casi siempre tras el anón imo; fué 
queridísimo de sus superiores y protegió car iñosamente a sus 
subditos. A s i fué D . León; caballero intachable bombre 
bueno: por ser así, gozó del respeto y cariño de todos, y boy 
se le recuerda con la admiración cjue merecieron sus actos. 
D. León ante la explofion de la caldera de una locomotora en la línea de Jaca 
F u é en ocasión de uno de tantos viajes que el ingeniero 
Director, D . Javier Sanz, realizaba a Somport: entonces, 
don León no le acompañaba en su excursión como acostum-
braba, pues la enfermedad que sufría estaba ya agotando su 
vida, que se alargó pocos días. 
D . Javier, que sintió siempre 
extraordinario cariño bacia el 
Sr. Alicante, no pudo pasar por 
Zaragoza sin visitar a su gran 
amigo, cuyo grave estado no 
consintió una larga entrevista: 
muy pocas palabras se cruzaron 
entre aquellos dos buenos ami-
gos, que estrechándose fuerte-
mente, se despedían seguramente 
con el mismo pensamiento: sólo 
D . León, lo expresó llorando 
amargamente y diciendo: «Adiós 
D . Javier: yo ya no volveré a 
Arañones» . As í fué, y con su 
muerte se apagó aquel ansia 
constante de ver unidas Zara-
goza y Olorón , cunas de dos 
de sus más sublimes amores, 
por la obra que absorbió todo 
su entusiasmo. 
Socialmente, alcanzó puesto 
preeminente. Desempeñó la 
Agencia Consular de Francia, 
teniendo el bonor de recibir al 
gran Duque Wladimiro de R u -
sia, quien le otorgó u ñ a estima-
dísima condecoración, estando 
también en posesión de la Cruz 
de Carlos I I I y la de la Legión 
de Honor francesa. A pesar de su doble nacionalidad de 
sangre, fué u n gran patriota, y durante la guerra europea, 
aun cuando sintió profundamente las angustias porque atra-
vesó Francia, quiso ante todo, el bien de F s p a ñ a , a la que 
defendió en todo momento con exaltado orgullo. 
La estación de los.Arañones, terminado el trozo del Canfranc 
correspondiente a España 
Descendiendo de su famoso vagón-restaurant 
« A R A G Ó N » , desea enaltecer la memoria de los que incan-
sablemente trabajaron por el bien de su región, y entiende 
que es su deber recordar en estos momentos en que la realidad 
del Canfranc se avecina, la prestigiosa figura del gran inge-
niero, sin cuyo concurso y com-
petancia seguramente estaría 
a ú n lejos la fecba en que A r a -
gón y Bearn pudiesen comu-
nicar ráp idamente por medio 
del transpirenaico. 
F l Sindicato de Iniciat iva y 
Propaganda de A r a g ó n , tiene 
en proyecto efectuar en el p r ó -
ximo mes de Mayo, una cara-
vana automovilista a O l o r ó n y 
Pau, para estrechar los lazos 
de u n i ó n y s impat ía entre am-
bos países. Una caravana ex-
traordinaria por su n ú m e r o y 
por la importancia de sus com-
ponentes, en la que cada uno 
de ellos representa u n valor y 
u n anbelo aragonés y que sean 
capaces de comunicar a nues-
tros vecinos los franceses, todos 
los entusiasmos y deseos que 
en este otro lado del Pirineo 
sentimos por el ansiado ferro-
carril transpirenaico. 
Si se comentan las vicisi tu-
des por las que ba pasado el 
Canfranc, y se nombran todos 
aquellos que ban puesto sus 
energías al servicio de esta g i -
gantesca obra, no puede pasar 
desapercibido el nombre de la figura que boy glosamos y de-
bemos rendir un tr ibuto de admiración y piadoso recuerdo al 
caballero ejemplar, al notable técnico, al gran aragonés , que 
fué en vida D . León Alicante Bartbe. 
' FDUJOA. 
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C O S T U M B R E S Y T R A D I C I O N E S A R A G O N E S A S 
L A S T R E S H E R M A N A S D E P A D E R N A 
i 
Es sencillamente admirable, cómo los pueblos de la alta montaña aragonesa, conservan sus tradiciones. Cada 
generación c(ue viene, las propaga con más entusiasmo y las 
renueva con desconocidos episodios, bijos tan sólo de su 
infanti l credulidad, y como la biedra al cuarteado y dene-
grido torreón, se pegan a ellas todos sus moradores para 
nutrirse de su savia y tener sus patriarcales valles al socaire 
de los malbadados vientos ciudadanos. 
Y bacen muy bien en obrar así, porgue tradición Quiere 
decir enseñanza, t ransmisión de conocimientos, y con ella 
una generación enseña a la otra, y no bay caudal de ideas 
más exactas, más puras y más fecundas, que las que, como 
fruto de la experiencia de los mayores, perseveran en un 
lugar tras unas cuantas centurias. 
Cuando una idea, una costumbre, o una inst i tución se 
perpetúa en un país, siendo solamente contrariada por los 
c(ue, ecbándoselas de sabibondos y amigos de modernismos 
ridículos, dan la nota de ligereza o estolidez, téngase por 
seguro, c(ue'bay una verdadera relación de naturaleza entre 
el país y la inst i tución, y quererla abolir sin razones es una 
locura, o por lo menos, una irreflexiva temeridad. 
Y no se diga, que aferrarse a sus antiguas instituciones, es 
un retraso o estancamiento; sino muy al contrario, adelanto 
y progreso engendrados por la t ransmis ión de ideas, usos y 
costumbres a las generaciones venideras, y cúmplelo la 
tradición, tal vez mejor que la bistoria, pues si ésta es 
maestra de la vida, guarda sus enseñanzas en un cofre de 
antigua y primorosa taracea, pero cerrado para mucbos, 
mientras que aquélla las expone a la consideración de los 
más ignorantes, y todos se benefician de ellas. 
La tradición no es como la ban figurado algunos artistas> 
una matrona de avanzada edad, sino joven, bermosa y 
fecunda, porque es madre de todos los pueblos de la tierra y 
éstos la bermosean con sus galas y decires, sus cantos y sus 
flores, y como los bijos se parecen a los padres, los pueblos 
que tienen grandes tradiciones son pueblos grandes, y los 
que de ellas carecen, están camino de la ruina. 
Yo , si be decir la verdad, bendigo las boras que paso entre 
estos sencillos y nobles lugareños, porque a semejanza de sus 
purísimos lagos, reflejan todos el candor de un alma angelical. 
¡Y cómo me recrean con sus cbarlas ingenuas y amenísimas! 
À éstas debo mis narraciones, una de las cuales te presento 
boy, querido lector, para solaz de tus ocios. 
Visitando los bermosos pueblos que, como azucenas salpi-
can con sus bien encaladas casitas las vertientes pirenaicas, 
observé en todos ellos que los bijos tienen bacia los padres 
un cariño t iernísimo, y a veces una veneración y culto a su 
ancianidad que raya en frenesí. Y esto, no sólo mientras 
viven bajo la patria potestad, sino aun cuando por el matr i -
monio se emancipan de ella. E n la casa, los abuelos siguen 
con todos los derecbos, conservan todo el mando, regulan 
todos los trabajos, y basta para no perder un á tomo de su 
autoridad son llamados el padrino y la madrina. 
Ante este becbo tan significativo en un siglo que es todo 
egoísmos y en que a los ancianos pobres se les relega como 
los trastos viejos a un socorrido desván o se les encierra en 
un asilo, me preguntaba mucbas veces: Y estos pobres 
labriegos aragoneses ¿por qué son así? 
¡Ab, sus mon tañas , sus montañas me lo decían claramente! 
Ellas, no sólo son el manantial de su vida, sino el libro en 
que leen, el templo en que oran, la dulce remembranza de 
sus mayores y el teatro de sus glorias. 
Escalaba yo las sinuosas gargantas de los Montes malditos. 
E l gemir lastimero del viento por aquellas lobregueces, me 
parecía un quejido continuo de la naturaleza por el resque-
brajamiento de su corteza, y sentía que las piedras de la 
escabrosa pendiente, al rodar por las pisadas de la cabalga-
dura, me caían una tras otra en el corazón. E l guía, u n 
mozar rón de áspera y ruda contextura, pero de u n talento 
práctico envidiable, procuraba entretenerme para que no 
sintiera el cansancio de la penosa marcba. 
E n una de las paradas, al tender mi vista por el contorno, 
observé, que teníamos enfrente uno tras otro, tres macizos 
perfectamente cónicos y tan semejantes, que parecían vaciados 
a molde. E l mozo, al verme contemplando absorto aquel 
prodigio de formación terráquea, se adelantó a los deseos de 
m i acuciada curiosidad, y me dijo: Señor i to , ¿le cbocan 
a V . esas peñas, verdad? pues las llamamos las Tres Hermu* 
nas de Paderna. Y en seguida, empezó a contarme una de 
tantas tradiciones como tienen de los Montes malditos. 
Todas son del mismo corte, pero ésta, tiene para mí el que 
tal vez ella, sea la que dé motivo a esa veneración casi idolá-
trica a los mayores en esta bendita tierra* 
Parece ser, que todas estas tradiciones traen origen del 
tiempo de la invasión de los pueblos pastores que, partiendo 
del Cáucaso, entraron por el Occidente de Europa en busca 
del obligado sustento. Const i tu íanse en tribus bajo la sobe-
ranía de un patriarca, que era siempre elegido entre los 
ancianos más experimentados y conocedores de las rutas, 
berbaje y aguadas de los parajes que recorrían. Por la misma 
comunidad de intereses, babía con frecuencia, entre ellos, 
rivalidades y discordias que ocasionaban sangrientas colisio-
nes. Por una de éstas, se odiaban a muerte las tribus de 
Paderna y de A n e í o . 
U n día, presentáronse ante el primero, sus tres bijas, 
diciéndole que por su marcial apostura, su destreza para la 
caza y buen manejo de los ganados, bab ían elegido para 
esposos a tres notables de su r ival . ¡Cuál no sería la sorpresa 
e indignación del padre, al oir tal propuesta! Toda la ira, se 
le subió al rostro, y como si lanzasen rayos sus sanguino-
lentos ojos y dardos envenenados, su boca exclamó: ¡Mar-
chaos de m i presencia, viles esclavas! ¿Pensáis , con esa u n i ó n 
cubrir de vergüenza mis días y bacerme siervo de ese perro 
enemigo? J amás baréis tal , mientras aliente m i pecbo un 
soplo de vida. 
Partieron llorosas las tres bermanas, pero el amor es ciego, 
y a los pocos días, mientras su padre y siervos estaban en el 
pastoreo, buyeron ellas con sus esclavas y tiendas en bxtsca 
de sus donceles. 
Cuando al regresar Paderna, enteróse de la vergonzosa 
acción de sus bijas, mandó ensillar al momento los mejores 
corceles y lanzóse con unos cuantos siervos en su segui-
miento, encontrándolas al amanecar acampadas en las pra-
deras del Pico del Alba . 
Ecbaron pie a tierra, a unos cien metros de las tiendas de 
campaña, y con una voz de trueno, aquel gentil que no 
conocía más Dios n i señor que a sí mismo, lanzó a los vientos 
esta horrible imprecación: ¡Hijas ingratas, me babéis deshon-
rrado y yo os maldigo! A b í viviréis eternamente en piedra, 
para ejemplo de las generaciones. 
I 
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Calló, y al momento, las tres tiendas se trocaron en los 
tres macizos cónicos, c(ue hoy causan la admiración de los 
que visitan estos encantadores parajes. Su contemplación 
recuerda a las generaciones presentes la obligación ineludible 
de ser fieles a sus proáeni tores y atender a sus prudentes 
consejos, pues la experiencia les da cierta in tu ic ión del por-
venir, y raras veces se equivocan en sus predicciones. 
• L u i s MARÍA DE ARAG. 
U R B A N I S M O 
* f&ra.gozeL es, quizá, una de las ciudades que más Ka des-
X y atendido la corriente universal de bermoseamiento y ar-
monización de las calles, de bacer una ciudad bella, lóáica y 
úti l , de bacer una ciudad urbanizada. Zaragoza es la ciudad 
de estética más anárquica. 
Pero la ciudad es así, porque en mucbos años no ba tenido 
un arquitecto urbano, u n arquitecto que supiese bacer calles 
de ciudad. Y no está el mal en el presente, sino en mucbos 
años atrás. Hace ya 5o ó 60 años que debió bacerse un plan 
de ensancbe y urbanización de la ciudad. Solo así se bubiera 
podido evitar esa anarquía que ba imperado en el trazado de 
calles y esa fealdad que supone tantas orientaciones construc-
tivas como casas se ban edificado. 
Podr ía decirse que todos los defectos de los zaragozanos 
están concretados en la estructura de la ciudad. La despreocu-
pación, el abandono, el aislamiento, el individualismo que nos 
aniquila, todo está reflejado en la ciudad. Si m i vecino bace 
una casa de piedra, yo la bago de yeso; si él de de dos pisos, 
yo de seis. Se inicia la urbanizac ión de un barrio y si la 
Z A R A G O Z A 
primera calle se orienta al Nor te , la inmediata al N . O; en 
vez de guardar la alineación al seguir una calle, se tuerce a 
derecba o izquierda, para que luego el que construya la si-
guiente edificación se salga t ambién de la l ínea y pueda termi-
nar de bacer el zig-zag absurdo y desconcertante que se inició 
al construir la segunda casa. 
— Pero esto no es posible que pase —, se quer rá objetar. 
Pues sí señor, pasa. Y para comprobarlo es suficiente dar una 
vuelta por el Camino de Torrero (mucbos dicen Paseo de Sa-
gasta), y verá que cada casa está construida como le ba dado 
la gana al dueño del inmueble, y eso que es la calle que mos-
tramos como modelo de las zaragozanas. E n cuanto al traza-
do, las barriadas de Colón, Pignatelli, Delicias, Venècia, etcé-
tera, bablan bien elocuentemente. 
Pero ino bay autoridad competente que pueda evitar estos 
desmanes? Claro que la bay, sin embargo los becbos bablan 
de una manera que niegan su existencia. 
Zaragoza tiene planteado un problema de difícil solución, 
y en el que se juega todo su porvenir, en todo que signifique 
Al hablar de urbanismo hemos recordado el proyecto que, allá por el último cuarto del sijflo pasado, se hizo de prolongar hasta el Ebro 
el paseo de la Independencia. El gráfica que acompaña está sacado del diseño del proyecto, apreciándose en la parte que continúa el 
paseo, señalada por pequeñas rayas diagonales y que se prolonga hasta el Arrabal con el cambio de situación del puente. 
El día que pueda realizarse esta obra juntamente con la unión de las plazas de las catedrales y el embellecimiento del paseo del Ebro, 
podremos mostrar una ciudad bella y unos paseos únicos. 




Perspectiva del cubrimiento de la Huerva cuya calzada quedará a 
considerable altura en relación con el piso de arranque de las casas 
crecimiento normal de edificación y de urbanización y embe-
llecimiento. 
Q u i z á estas afirmaciones c(ue bacemos bieran susceptibili-
dades ç(ue nosotros querríamos dejar incólumes, pero el 
momento es tan decisivo, que por encima de todas susceptibi-
lidades, está el porvenir de la ciudad, que para nosotros es y 
será lo esencial. 
N o como acusación, sino como advertencia, apuntamos de-
fectos, pues aunque aláo tarde, a ú n es posible remediar parte 
del daño que a Zaragoza se ba causado por apatía o por 
lo que sea. 
Durante el año 1936 se han concedido por el Ayuntamiento 
más de l80 licencias para construir casas nuevas, y más de 25 
para reedificar. U n porcentaje considerable se lo ban llevado 
las calles de los nuevos barrios extremos, siendo escasas la i 
concedidas para el centro de la ciudad. Esas casas nuevas, en 
su mayoría, pertenecen a la clase de las llamadas baratas, que 
si bien cumplen un f in social laudable, caen en el absurdo 
que señalamos más arriba, de no responder a un bien meditado 
plan de ensancbe. 
E l aspecto interior de la ciudad ba sufrido una transforma-
ción notable en los úl t imos años. Esta transformación ba sido 
debida a la pavimentación, que ba becbo desaparecer aquellos 
barrizales que durante años y años dieron que bablar a los 
copleros festivos, y originaban la protesta de todos ciudadanos. 
H a sido una mejora muy estimable y que de desear es se ex-
tienda lo antes posible a las rondas que circundan la ciudad. 
¡Pero queda aún tanto que bacer! 
Es lamentable la inconsecuencia que rige las reformas ur-
banas. Esa manía — porque manía es —, de empezar una cosa 
y abandonarla en el principio para comenzar otra, y luego 
otra, no sirve más que para emplear dinero y más dinero, sin 
resultados prácticos visibles. Numerosas son las calles en que 
se ba comenzado su reforma, bien por ensancbamienío o por 
prolongación. Como no se cont inúan, dan lugar a que se for-
men rincones, que las más de las veces sólo sirven para con-
travenir las disposiciones que la autoridad fija en unas ta-
blillas, de cuya letra se sonríen los «pacíficos» ciudadanos. 
Otro de los obstáculos con que tropieza la urbanización de 
Zaragoza, es el afán de complicar las cosas y de bailar dificul-
tades donde no las bay. Una ojeada a la plaza San Francisco 
confirma nuestro aserto. 
Pata dar belleza a una ciudad, lo primero que bace falta es 
valentía, para quitar lo que estorba. ¿Cómo bubiera podido 
bacer Candalija la calle de Alfonso, y García Burriel la del 
Conde de Aranda si no bubieran dado pruebas de gran energía 
y valor? Claro es que si lo que estorba, por su valor bistórico 
o artístico merece respeto, bien que se respete, pero ¡son tan 
pocas las cosas que bay enmedio de las calles que merezcdn 
ese respeto! Adsmás ¡c(ué fácil es sustituirlas o trasladarlas! 
Pero siempre la belleza del todo debe estar por cima de la parte. 
Y aunque q u e n í irnos buir de una cuestión demasiado 
traída y llevada, no nos es posible al tratar estas cosas de ur-
banismo. Esta cuestión es el cubrimiento de la Huerva. 
E l mal — porque es mal — ya está becbo, pero porque esté, 
no nos hemos de callar la protesta. Protesta contra la idea, 
contra quien l i tuvo no nos interesa. 
Jamás hubiéramos podido imaginar que se concibiera con-
vertir un río en una alcantarilla. Que de un medio para dar 
belleza a u n lugar se hiciera un posible foco de sabandijas y 
vivero de infecciones. 
Con el dinero invertido en cubrir, podr ían haberse hecho 
obras más interesantes de sanidad y embellecimiento. 
¿Cuáles son? 
Sanear la Huerva, dando salida, por alcantarillas, lejos de 
la ciudad los detritus de las numerosas fábricas asentadas a 
las márgenes del r ío, que a él vierten, así como también los de 
las clínicas de la Facultad de Medicina. Proporcionar u n 
caudal medio de agua mediante embalses, de las aguas p l u -
viales que con tanta frecuencia originan avenidas temibles y 
que muy posiblemente, andando el tiempo, serán las encarga-
das de «descubrir el cubrimiento». Convertir el río en u n ca-
nalillo, con frondosas márgenes (de las que hay ejemplo en 
los viveros municipales), y a ambos lados en la parte alta^ 
construir calzadas — sobre el terreno firme — con sus aceras 
y demás elementos de urbanización. (Para quienes conocen 
Barcelona ponemos el ejemplo de la calle de Aragón . Una cosa 
semejante pudiera haberse hecho, con la diferencia en favor 
lllll>lllll!!lllli;i|||||!l • iüi: ÜII: i!-.:1 iiiii)i:':;;:::ii:iiiiiiiinimii;;;::!i;¡, • 
^iiii i i i i i i i i i i i i i i i i iniii imiim ii üiiiiiiiiiiiiiimiiiiiiii i mm i li nu iiniiinm iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiinii m iiiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiiiiiiinii 11111:1 n in i iinn mil un un mil mi mil « i : i» : .,• 
de (jue en vez de la línea férrea, atravesara un río saneado y 
con bonitas márgenes arboladas). Para el cruce de calles trans-
versales, una serie de puentecillos solucionaban el paso de una 
mareen a otra. 
N o be de seguir más . Con lo expuesto, creo bay bastantes 
razonamientos, para advertir y suplicar a c(uienes del gobierno 
de la ciudad están encargados, mediten acerca de este punto. 
Hay c[ue abordar de una vez el problema de la urbanizac ión 
de Zaragoza, para evitar a ú n mayores desmanes. 
Zaragozana la vuelta de unos pocos años ba de cuadrupli-
carse en importancia, en vida moral y material. Por ella ban 
de desfilar progresivos núcleos de viajeros, c(ue i rán y vendrán 
del resto de Europa. Si c(ueremos evitar el sonrojo de las cen-
suras y recbiflas <íue los viajeros bagan, es deber nuestro 
poner el remedio, y éste se aplica baciendo una ciudad urba-
nizada, hermoseándola gastando dinero, gastando dinero gene-
rosamente, pero cuidando de no tener lás manos agujeradas. 
MARÍN SANCHO 
L O S D O S R I O S 
Por el b i l i l lo de oro de una tradición constante y fiel, ba llegado basta nosotros el prodigio. H o y forma parte del 
tesoro de nuestra fe, y no bay zaragozano, no bay aragonés, 
c(ue no estime como uno de los timbres más gloriosos en la 
historia patr iadla Venida de la Sant í s ima Virgen, en carne 
mortal a Zaragoza. 
«¡Bendita sea la bora!» As í lo reza la jaculatoria popular, 
y serios motivos de credulidad debe tener la milagrosa apari-
ción cuando la Iglesia tan parca en catalogar becbos sobrena-
turales, ba admitido éste, dedicándole una de las bellísimas 
páginas de su Liturgia. 
E n sustancia, dice así: 
«Guiado por el espíritu de Dios, vir o ¿ Iberia Santiago el 
Mayor y arr ibó a Cesaraugus ta» . 
«De nocbe, y en las márgenes del Ebro, oraba el Após to l 
acompañado por los más fieles a la nueva doctr ina». 
«Y fué favorecido por la presencia de Mar ía , viviente a ú n 
en carne mor ta l» . 
«Es ta rá en esté sitio el Pilar — dijo la Virgen — basta el 
fin, y no faltará en la ciudad c(uien venere el nombre de m i 
Hi jo Jesucr is to». 
«Manifestó la Señora su voluntad de c(ue en el lugar con-
sagrado por su presencia se edificara u n templo, y el Após to l 
ayudado por los conversos a la Ley de gracia, cons t ruyó la 
primera capilla». 
La piedad de sucesivas generaciones ba edificado en la 
sagrada tierra este Pilar en las airosas cúpulas <ïue es nuestro 
orgullo; santo estucbe que guarda la más preciada Joya de 
Aragón . 
Y desde la nocbe acuella, feliz y santa, clara como un 
mediodía esplendente, el viejo río de aguas caudalosas, y este 
otro río humano de generaciones y generaciones, tejen a porfía 
su canto de alabanza a Nuestra Señora del Pilar. 
Dicen ellos: 
Densas eran las tinieblas c[ue nos impedían la visión de la 
verdad; hab íamos levantado u n altar a cada humana pas ión 
y el pebetero del incienso nuestro ardía ante el ara de Moloc; 
yacíamos en las sombras del paganismo que el fulgor de vues-
tra venida a Zaragoza ¡oh Señora! disipó: María, . L u x 
indeíiciens. 
Y el Ebro: 
Recogí las enérgicas notas que en los montes de Cantabria 
suenan como melodía de un psalterio inmenso; y neveras y 
abismos, cascadas y espeluncos, ecos y crestas como agujas de 
un templo gigante, me han dictado a coro: M a r í a , Templum 
Domini. 
Y los hombres: 
Como ondas de carne morena, empujadas por los cálidos 
vientos africanos, llegaron hasta acá los hijos de la Arabia , 
en llama los ojos, y blandiendo iracundos el alfanje damas-
quino; mas ante t u Pilar, Señora , se melló el arma agarena y 
retrocedió vencida al otro lado del mar: María, Auxil ium 
Christianorum. 
Y el Ebro: 
Los prados de Vasconia feliz, eternamente verdes como la 
3 i '• 
= 
esperanza; sus fontanas, sus arroyos que como cintas de cris-
tal saltan de risco en risco, jugueteando con pájaros y ondinas 
jiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiira 
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siempre aleares, bulliciosos y puros, me Kan dicho; Mar ía , 
Fons signafus. 
Y los hombres: 
Sojuzgada Europa, las águilas napoleónicas ávidas de 
pillaje tendieron su vuelo siniestro hacia nuestra ciudad; 
ciñéronla con círculo de fuego; pero no Quebrantaron nuestra 
firmeza Que, alentada por vos. Señora, convirtió cada pecho 
varonil en muro inexpugnable, cada mujer en heroína: María, 
Castrorum acies. 
Y el Ebro: 
De los viñedos de Rioja; de la sagrada vid de los patriarcas, 
símbolo de abundancia y plenitud; del dulce fruto que la 
tierra da, como úl t imo y regalado presente del próvido estío, 
depositando en él todas las mieles de su cariño de madre, 
aprendí; Mar ía , Vitis abundans. 
Y los hombres: 
Del filosofismo y de la falsa ciencia, llegaron hasta acá los 
ecos ¡qué tremendo peligro, Señora, para este pueblo c[ue 
engendraste a la fe; pueblo despierto de inteligencia, abierto 
de corazón, y como tal , presto a escuchar al que se llama 
amigo! mas T ú defendiste la integridad de nuestras creencias; 
Mar ía , M a í e r Consilii. 
Y el Ebro: 
Y las de Aragón , vegas famosas, las de encendidas fresas y 
dorados melocotones, las de los rubios trigales que el aura 
mueve como olas de un lago de oro, en lisonjera promesa de 
rico frumento que m a ñ a n a será blanco pan de bendición, 
escucho cómo gallardos entonan: Mar ía , Hortus conclusus. 
Y los hombres: 
Señora; t u venida a Zaragoza fué, es y será el eje de la 
historia nuestra; ¿de quién sino de Tí , recibieron inspiración 
Goya y Forment, Rodr íguez , Montañés , Unceta, Pescador y 
Bayeu? ¡cuántos investigadores han buceado en los archivos 
de t u Pilar!: Mar ía , Sedes sapientioe. 
Y el Ebro: 
O í atento, el madrigal que en la floresta tejen mirlos y 
hortensias, libélulas y lirios, y aprendí a decir amores. Por 
eso cuando llego a Zaragoza y en la margen bendita contemplo 
el Pilar, solo tengo aliento para musitar, devoto: Ave María. 
Los dos ríos; el río de aguas caudalosas que corren hasta 
el mar, y el río de hombres que veloces marchan hacia ese 
otro misterioso piélago de la muerte, veinte siglos ha, que 
repiten la misma plegaria: 
«Bendita y alabada sea la hora, en que María Sant í s ima 
del Pifar vino en carne mortal a Zaragoza». 
DESIDERIO SALVUS. 
L A R O N D A P A S A 
Hermano lector: Si eres aragonés y has pasado algún tiem-po, por poco que haya sido, en un pueblo de los nues-
tros, el cuadro que intento presentarte, para t í no es nueyo. 
Si, por el contrario, eres extraño a m i tierra y sus costumbres 
vas a encontrar en él, aunque mal trazado por m i pluma, 
momentos de vida de la bravia juventud aragonesa, blasón de 
una nobleza y valentía sin par, de la que tristemente y, forzo-
so es decirlo, mal que nos pese, se va para ta l vez no 
volver más . 
¿Que qué es una ronda? Procura ré definirla, pero antes 
quiero advertirte: 
La ronda que evocare la que voy a dibujarte, no intentes 
buscarla, pues no la encontrarás . 
Como cosa que es de los hombres, hállase sujeta a esa po-
derosa fuerza del progreso y del modernismo, que como aman-
te que soy de las costumbres y tradiciones de razas y pueblos, 
no vacilaré en maldecir, por ser una de las causas que más 
colorido y firmeza restan a cosas en las que pusieron su alma 
y su vida cientos de generaciones, y que este modernismo, con 
avasalladora fuerza todo lo esclaviza a su finjida y falsa voz 
de libertad y de progreso. 
Las rondas ya no se encuentran, salvo escasísimas excepcio-
nes. Aquellas castizas rondas con que nuestros abuelos corte-
jaran sus amores, sólo existen ya en la mente de los viejos 
que las gozaron. 
Formaban las rondas bravos mozos, que en sus pechos 
guardaban dos cosas, para ellos las más preciadas de cuanto 
pudieran tener: U n corazón grande y noble que iban a ofre-
cerlo en sus coplas a la garrida moza de sus quereres y un 
cuchillo con el que disputar ían, si ocasión se presentaba, el 
cariño de sus cortejadas. 
Las dos cosas se han perdido con la primera; se perdió el 
corazón en el hacinamiento de vicios y corruptelas de la vida 
moderna, y ya, sin corazón, el cuchillo no es más Que un ob-
jeto de lujo o de postre. 
Tañíanse en las rondas guitarras, guitarros y requintos, 
nada más , usándose como instrumentos de ri tmo y de adorno 
la pandereta y los hierros. 
Int rodujéronse más tarde, restando con ello casticismo, 
bandurrias, laúdes, violines, y aún , como hemos podido ver 
en alguna ocasión, cornetines, clarinetes y otros m i l instru-
mentos que vienen a mixtificar y prostituir la composición 
mu.ical de las verdaderas y primitivas rondas. 
¿Qué significa la ronda? La ronda, siendo una de las ma-
nifestaciones que más nos caracterizan ante los demás pue-
blos, tiene su significado especial. Es el homenaje que una 
alma joven y enamorada va a rendir a quien en su vida llena 
sus ilusiones y es meta de sus aspiraciones y deseos. Es el 
canto guerrero con que ei rondador anima a sus hermanos a 
aprestarse a la lucha que se avecina. Es el canto irónico con 
el que va a motejar a la deslenguada zarrapastrosa que en los 
comadreos intenta desacreditarle. Es el reto que lanza a un 
matón fanfarreta que se ha dejado decir que «le bir lará 
la novia». Es la protesta de cariño que le hace a su vieja, a su 
madre querida, cariño que pone por encima de todos y que 
antes de verlo maltrecho, da cien vidas que tuviera. 
Es... es el Aragón joven. 
Dicho ya lo que era y signiGcaba la ronda, hecho todo esto 
a grandes trazos, te invito a que me acompañes, y nos situare-
mos en lugar a propósito para saborear a gusto el paso de la 
ronda. 
A q u í , en el dintel de esta portalona podremos ver sin ser 
vistos y escuchar sin ser oídos. 
Y a allá lejos se oye el tañ i r de los instrumentos que lanzan 
al aire los vibrantes rasgueos de la jota. Música sencilla y 
al par sentimental. Canto sagrado de m i patria, que habla al 
corazón y que, como bien dice el cantar: «Pa tristezas y ale-
grías no tiene r ival la jo ta» . 
Apenas si se percibe claro el sonido de los instrumen-
tos. E l rasgueo y punteado de las guitarras se confunde en 
bella gama con el repiqueo de guitarros y requintos y con el 
acompasado redoblar de la pandera, interrumpido aquí y allá 
por la voz de los que cantan. 
Poco a poco va avanzando hacia nosotros, rompiendo con 
sus bravios sonidos el silencio que nos rodea. 
iiiiiiiiiHiiuiiiiHuiiiiiiiiiiiiHiiiiniim 
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«Jota Mayúscula» (Lienzo de T. Pamplona) 
¡Espectáculo sencillo es, q(ue a nuestra febril fantasía de 
enamorados del t e r ruño , se aá iéanta hasta lo imponente! 
Ya la ronda Ka llegado hasta nosotros, trayendo con sus 
notas aires de patria, juventud y alegría. Cada pulsación i m -
primida a los instrumentos es un latido del corazón c(ue hace 
estremecer nuestros cuerpos en espasmo de placer electrizante, 
<ïue nos emociona, tan pronto haciéndonos amar como abo-
rrecer, reir como llorar. 
Y la ronda sigue su camino dejando tras sí una estela de 
amores y odios, risas y llantos. 
Nuestros cuerpos, henchidos de sensaciones, van a le ta rgán-
dose y van apagándose los sones de la ronda <íue pasa y se va 
de nosotros, legando a nuestras almas el recuerdo querido de 
una de las más castizas y sagradas tradiciones de este pueblo 
valeroso. 
U n poco más , y allá lejos se hab rá perdido el sonar d« 
guitarras y requintos, guitarros y pandera. E l silencio vuelve 
a rodearnos; al otro extremo del barrio aun se oye una 
voz que canta... 
La ronda ha pasado. «FRANCO OLIVAN». 
L A C O N Q U I S T A D E L E B R O Y L A C I U D A D J A R D Í N 
1 1 . Z A R A G O Z A , C I U D A D J A R D Í N 
¿Por qué razón hemos de seguir a ciegas un camino desconocido ¿Por qué no hemos de ajustar el plan de construcción de 
las futuras nuevas barriadas de las grandes poblaciones al estudio profundo y previo de estas cuestiones, que de tantas maneras 
afectan a la vida de los ciudadanos?—A. SORIA Y MATA. 
Zaragoza es la perla de la cuenca del Ebro; la ciudad más importante de cuantas se asientan a orillas del caudalo-
so río; la que ha de resultar más beneficiada con la realiza-
ción del embalse de Reinosa, porque regularizado el caudal 
del Ebro y hecho éste navegable en gran parte de su recorri-
do, la capital de A r a g ó n quedará convertida en un hermoso y 
floreciente puerto fluvial que, al igual de los que se han for-
mado con el R h i n en Alemania y Suiza, tendrá dársenas, 
muelles, embarcaderos y grandes docks en que entren y sal-
gan infinidad de primeras materias y de productos de la agri-
cultura, de la ganadería y de la industria de una extensa re-
gión de tierra adentro que se ha l la rá en comunicación directa. 
fácil y económica con el mar, es decir, con el mundo entero. 
Zaragoza debe, pues, estudiar antes, y mejor que ninguna 
otra ciudad de la cuenca del Ebro, la manera de ser transfor-
mada cuanto antes en una hermosís ima ciudad jardín, que en 
pocos años albergue una población de varios centenares de 
miles de habitantes; que tenga barriadas urbanas de casas ro-
deadas de jardines y ocupada cada una por una sola familia; 
con amplia zona agrícola de huertas, praderas y campos de 
cultivo en que haya infinidad de caseríos de familias inembar-
gables; con otra extensa zona industrial de grandes fábricas, 
talleres y barriadas obreras en que el empleado y el obrero 
vivan junto a la oficina y el taller en que trabajen, en casa 
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sana, propia, independiente, rodeada de un campo (Jue cul t i -
var; y con una dilatada zona forestal de parques y praderas 
inalienables, propiedad de la ciudad, ^ue le sirva de límite y 
flue sea de aprovechamiento comunal. 
Para ello deben unirse el Ayuntamiento de Zaragoza, el 
Estado y la Confederación Hidrográfica de la cuenca del 
Ebrp y, al igual que bizo Par í s en l 9 l 9 , convocar a un gran 
concurso internacional de proyectos de ensanche de Zaragoza 
por la llanura de la periferia con arreglo a nuevos principios 
de Urbanismo, tomando como modelo la ciudad jardín, tanto 
en su forma inglesa de garden city, como en la española de 
ciudad lineal. 
A l concurso no serán llamados únicamente ingenieros y ar-
quitectos, sino (como ha hecho Bilbao en su reciente concur-
so de proyectos de ensanche) todos cuantos quieran acudir 
(técnicos y no técnicos), teniendo en ctxenta que el trazado de 
una ciudad nueva y el ensanche y reforma de las viejas es 
obra y concepción, no solo del ingeniero y del arquitecto, 
sino «del sociólogo, del economista, del jurista, etc., que tien-
den a crear el marco material y moral de un orden social 
nuevo, donde sea posible al agregado humano una más alta 
y más noble vida privada y pública, una más ideal civi-
lización». 
A i hacer la convocatoria se publ icarán los planos detalla-
dos del casco actual de la ciudad, los de todo su término mu-
nicipal y terrenos colindantes, los parcelarios de las riberas 
del Ebro en el término municipal de Zaragoza y en los veci-
nos, ta l como se hallan hoy día y ta l como habrán de quedar 
con la realización del proyecto Pardo, invitando a los que 
acudan al concurso a que presenten sus proyectos, sin pre-
ocuparse de las circunscripciones administrativas actuales, en-
globando en los planos, si lo creen conveniente, parte de los 
términos municipales contiguos a Zaragoza y solicitando 
(como decía el concurso de Par ís ) «concepciones personales, 
originales y atrevidas y proyectos extensos en que nadie haya 
pensado hasta ahora». 
E n el concurso no sólo se admit i rán planos de conjunto, 
proyectos que abarquen toda la futura ciudad jardín, sino 
también proyectos parciales que resuelvan un problema deter-
minado o que estudien un aspecto especial de la futura ciu-
dad. As í podrán presentarse proyectos especiales que se refie-
ran al park system que debe tener Zaragoza ciudad-jardín, 
es decir, el sistema de vías parques, de jardines públicos, de 
campos de recreo infantiles y la zona forestal o gran parque 
comunal de la ciudad; proyectos referentes a la transforma-
ción de las riberas del Ebro para hacer el gran puerto fluvial; 
proyectos relacionados con los medios de transporte ( t ranvías 
en comunicación con el puerto, en comunicación con el ferro-
carril y en comunicación con los pueblos colindantes); pro-
yectos que únicamente traten cómo debe hacerse y desarro-
llarse una zona determinada (zona agrícola, zona industrial, 
etc.) de las varias de que la ciudad jardín constará. Más aún , 
siguiendo el ejemplo de Par í s , se solicitará que se presenten 
«memorias , escritos, ideas y sugestiones de todas clases que 
tengan alguna relación directa con el objeto del concurso». 
A l hacerse la convocatoria se invi tará a los concurrentes a 
que, juntamente con los planos y memoria explicativa de cada 
proyecto, presenten el plan financiero para la real ización del 
mismo, ya que, como dice el distinguido escritor norte-ameri-
cano Flavel Shurtleíf «el deber de todo city planner—arqui-
tecto de ciudades — es, no solo mostrar la eficacia de sus ideas 
para la estructura física de la cuidad que planea, sino tam-
bién presentar el plan financiero con que hacerla encarnar en 
la realidad». 
Los trabajos de todas clases que fueran presentados al con-
curso (planos, memorias, escritos, ideas y sugestiones), debe-
r ían ser expuestos al público de Zaragoza, primero, de M a -
drid y Barcelona, después, y sometidos a la crítica y a una 
amplia discusión en la prensa diaria y profesional, pidiéndose 
informes a centros científicos, como la Sociedad Central de 
Arquitectos, Inst i tuto de Ingenieros Civiles, Academia de 
Bellas Artes de San Fernando, Academia de Ciencias Mora -
les y Polí t icas, Academia de Medicina, Sociedad Españo la de 
Higiene, Sindicatos Agrícolas, Cámaras de Comercio, Cen-
tros y Sociedades obreras. Ayuntamientos vecinos a Zarago-
za, etc., invitando al público todo a que exponga su criterio, 
sus aspiraciones, sus iniciativas, a fin de hacer entre todos 
una obra de uti l idad pública que a todos habr ía de interesar 
grandemente. Y en vista de la discusión, de los informes y de 
las observaciones que se hicieran, se elaboraría el proyecto 
definitivo, el que hecho suyo por el Estado, por el Ayun ta -
miento de Zaragoza y por la Confederación Sindical H i d r o -
gráfica de la cuenca del Ebro, habr ía de servir de base para el 
concurso de realización por una gran Entidad constructora, en 
la forma que indicaré en sucesivos art ículos. 
H . G. DEL CASTILLO. 
Madrid Noviembre^, 1926. 
D. MIGUEL ÀIXUE SALVADOR, ALCALDE DE ZARAGOZA 
punto de terminarse la impresión de este número, se ha verificado elección de nuevo 
M t> alcalde de Zaragoza. La más alta representación de la Ciudad ha recaído en persona 
bien allegada al Sindicato de Iniciativa y a esta Revista. Por ello, si hemos de reservar 
elogios, no hemos de ocultar la satisfacción c[ue experimentamos al ver ocupar la primera 
magistratura de la Ciudad a nuestro Querido consocio y colaborador D. híiguel Allué 
Salvador, a Quien desde estas columnas, q[ue su £rma avaloraron, enviamos nuestra cordial 
felicitación, y hacemos votos fervientes por Que su gestión en la Alcaldía sea fructífera 
para honra y provecho de nuestra amada Zaragoza. 
üii iiL:;:;.:::,:ii:,ii¡h 
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P È T A L 
E L S A U C E D E L A S R A M A S 
C A I D A S 
• / ^ \ h , el hermoso sauce de las ramas caídas con aristo-
I V - ^ ' crática despreocupación! 
A r b o l de adorno, estaba allí, en aquel pedazo de tierra 
fértil, en ese Arrabal tan zaragozano, prodiéo en plantas 
exuberantes y en arbustos llenos de fruta dulzona. 
Y el sauce de frondosas ramas, se veía privado de aquellos 
frutos c[ue, abundantes, eran uti l idad y bienestar. 
Pero el árbol de adorno, embellecía cual ninguno aquel 
tranquilo lugar, y mientras los otros arbustos apenas cre-
cieron, él en pocos meses desarrollábase con una fuerza 
increíble. 
Su frondosa copa se desmayaba sobre el suelo, cual una 
cascada en que los bílillos de agua bubiéranse trocado en 
finas ramas de un verde grato. 
Llegaron los primeros vientos otoñales, ese azote de las 
vegas zaragozanas, que el Moncayo envía, y, a su impulso, 
sus ramas se agitaron fuertemente, y el tronco zarandeado iba 
de u n lado para otro, quejándose de aquel recio ventar rón , 
que así le maltrataba. 
Y el hermoso árbol de adorno, de las ramas caídas con 
aristocrática denpreocupación, se desgajaba, hasta romperse 
por la mitad 
E l sauce nos dió una lección provechosa al partirse; asti-
llado, roto, nos enseñó su tronco ní t ido, blanco, sin médula , 
sin corazón y comprendimos entonces la necesidad de él para 
vegetar en esta tierra 
Corazón, hace falta mucho corazón para resistir los recios 
vientos de las pasionfes, de los odios, de las envidias 
¡ B A T U R R I C A , P O R Q U É E S E 
A F A N E N A R R E G L A R T E ? 
¡Baturra! ¡baturrica! ¿por qué ese afán de arreglarte y de 
recomponerte con drogas y afeites impropios de t u belleza? 
Bien estás como eres, que grandes son tus ojos con ese 
bri l lo metálico incomparable, para que t ú trates todavía de 
ensombrecerlo; y bellas son también tus pes tañas y tus cejas, 
recias y abundantes como un digno marco para que resalte 
la hermosura de tus pupilas. 
Fíjate en t u casa, en esa casona, tan aragonesa de grandes 
aleros afiligranados, cuyo voladizo ornamenta cual ninguno 
la sobriedad arquitectónica de ella. 
A s í son tus pestañas y tus cejas, adorno de esos ojos 
bellos. ¡No te las modifiques! ¡no te depiles tampoco! ¡que 
bien está ese vello que adorna t u tez morena! 
¡Baturra! ¡baturrica! por qué ese afán de arreglarte y de 
recomponerte con drogas y afeites impropios de t u belleza? 
Sigue como estás, no te preocupen las modas, que la moda 
de ser bella, de ser mujer, muy mujer, no pasa rá nunca. 
Sigue como estás, sin preocuparte de otros indumentos, de 
otros peinados que de la ciudad llegan. 
Acaso, acaso modifica, si te place, lo externo, t u falda 
de rizados pliegues al estilo bajo-aragonés, o t u j u b ó n 
ceñido; modifica si quieres el vestir de t u cuerpo, pero, ten 
mucho cuidado, que el vestido de t u alma no se altere con 
otras, también modas, que desde la ciudad te acechan 
¡Baturra! ¡baturrica! ¿por qué ese afán de arreglarte y de 
recomponerte con drogas y afeites impropios de t u belleza? 
¡ M A D R E ! ¡ N O M E B E S E S 
E N L O S L A B I O S ! 
¡Madre! ¡madre! no me beses en los labios, que allí los 
puso también una mujer; fémina loca, henchida de amor 
pero, ¡oh, qué amor! impuro, interesado, carnal, momen táneo : 
mientras su boca de vampiresa, buscaba inquieta el placer 
Después nada, un leve recuerdo que desaparece más ráp i -
damente que aquellas volutas azules de su cigarrillo egipcio 
¡Madre! no me beses en los labios, que allí puso los suyos 
una mujer pletórica de amor egoísta y sensual, tan diferente 
al tuyo, a ese incomparable amor materno, tan desinteresado, 
tan verdadero, tan puro, tan único 
¡Madre! ¡no me beses en los labios! 
i 
T . R o v o BARANDIARÁN. 
:. i 
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SALUS INFIRMORUM: EL S A N A T O R I O DEL CARMEN EN B O L T A Ñ A 
N O T A S DEL CARNET DE UN VIAJERO 
El motor del cocke cesa de jadear al coronar la cuesta de Àbizanda; son muclios los ki lómetros ç(ue lleva some-
tido el mecanismo a su mayor esfuerzo, ascendiendo por las 
Vista exterior del Sanatorio 
revueltas de la carretera tallada sobre las rocas de «Sierra de 
Arbe» . Hemos dejado a Naval rodeada por el ajedrezado de 
stís famosos salinares, centinela y comienzo del Reino de 
Sobrarbe (víctima éste de las veleidades de la historia), y a la 
vista absorta del turista se presenta sorprendente panorama. 
Abajo, como puesto avanzado de la M o n t a ñ a , el castillo de 
Abizanda, torre hoy inúti l , pero qrue parece amparar al escaso 
caserío del poblado. U n estrecho valle, con vides y oliveras se 
prolonga hasta perderse de vista. E n lontananza la brava si-
lueta de la Peña Montmesa negrea, para destacar con toda su 
brillantez la cadena de los Pirineos; las tres Sórores y Monte 
Perdido, desafían con la albura de sus nieves y la esbeltez de 
sus picachos, al sol (Jue lanza sus rayos, intentando hundir y 
manchar sus mantos niveos. 
A los lados de la carretera obscuros y elevados peñascales y 
terreros cubiertos de bojes y encinas, semejan fantasmas ator-
mentadores de pequeñas aldeas alejadas de la vía, como si las 
ventajas del progreso no se hubieran fabricado para aquellos 
desdichados siervos del te r ruño . 
E l Cinca, que traza m i l combinaciones, serpentea, pintando 
de verde y plata las hondonadas, y el rugido de su corriente 
parece responder al eco angustioso de la llanura, que tiene sed 
y pide para vivir el agua que el río inconsciente desperdicia. 
Escanilla, Ligüerre y Mediano se columbran como visiones 
de agua fuerte: todo es ocre y desfalleciente: alguna venta 
yace desperdigada por el camino; los automóviles han termi-
nado con la carretería, y faltos de parroquianos se derrumban 
aquellos pintorescos albergues, refugio an taño de trajinantes, 
de reateros y de picaros, que emparejados con las mozas del 
mesón trazaban los arabescos de la jota al compás de la 
vihuela, mal iluminados por el candil y bien alumbrados por 
el vino. Apenas si se divisa alma viviente: algún carro y gru-
pos de montañeses con paquetes de muías de recrío, nos dan 
la impresión de caminar por tierra habitade. 
Luego termina la pesadumbre: el Cinca a la derecha toma 
caracteres de gran río al reunirse con el Ara . Una posada con 
su café anejo y unas gentes alegres que festean el domingo 
carabineros, civiles y tratantes, tornan la alegría a nuestros 
espíri tus. 
Sobre un altozano, como airón glorioso del pasado, se nos 
presenta «la Nobi l í s ima V i l l a de Ainsa, Corte del Ant iguo 
Reino de Sobrarbe, Oriente de nuestros Reyes, Cuna gloriosa 
de los Reinos de la Corona de A r a g ó n y sepultura de Maho-
metanos», que tales cosas decía de ella Briz Mar t ínez , y 
añadía: «Lugar bien digno de ser visto, pues con sus an t igüe-
dades, piedras y memorias, testifica bien claramente el pr in-
cipio milagroso que dió a este Re ino» . 
Torcemos a la izquierda, por debajo de la vil la, y aguas 
arriba de un r ío caminamos hacía Boltaña; pocos ki lómetros 
hemos caminado por un alegre vallecillo, cuando nos apeamos 
frente a un restaurado monasterio. 
Si Ainsa recuerda los tiempos de luchas y de violencias, lo 
que nuestros ojos miran resulta un remanso de paz y de 
dulzura. 
Siglos ha, unos frailes buscaban lugar a propósito para con-
sagrar a Dios sus vidas de ascetismo y de oración. Frente a la 
vil la de Bol taña, dieron con el sitio apetecido; hábiles como 
ninguno los monjes para emplazar sus monasterios, lo edifica-
ron en las márgenes del Ara . Frondosa arboleda daba grato 
frescor en el estío al discurrir por sus alamedas; las altas sie-
rras de Guaso y de Sieste lo defendían de la violencia del h u -
racán; las nieblas retrocedían al no poder franquear la altura 
de los montes pletóricos de robusta vegetación. Las esmeraldi-
nas aguas del río fecundaban extensa huerta y proporcionaban 
Detalle del Comedor 
a la mesa conventual sabrosas truchas; la vida de los religiosos 
se deslizaba plácidamente; a la bondad de la temperatura se 
unía la devoción de los comarcanos a la Virgen del Carmen, 
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Patrona del Cenobio; vivieron en tal calma muchos años; un 
mal día los bravos montañeses creyeron volver a los pasados 
tiempos cuando en la cima de las m o n t a ñ a s las boqueras l la-
maban a los cristianos para defenderse de la morisma; apro-
vechando la bonanza de los puertos pirenaicos unos cuerpos 
de ejército francés babían penetrado en España . Impotentes 
para resistir los dejaron pasar, pero ya cuidaban los éalos de 
no dejar a sus espaldas nada de valor; rapaces sin r ival , ro-
baron cuanto babía de estima en las iglesias comarcanas, y en 
el Carmen establecieron el cuartel general de la mon taña ; al 
volver a su país dejaron el edificio tan estropeado que nadie 
cuidó de repararlo. A ñ o s más tarde, expulsados los frailes de 
la Península , se consumó la ruina, y un particular adquir ió 
el inmueble. 
Sobre aquellos claustros dormidos se levantaron espléndi-
das galerías, de aquellas celdas salieron cuartos con todo el 
confort moderno; de las ruinas de una habi tación se ha for-
mado elegante comedor; por otro lado surge suntuoso sa^n, 
en donde los frailes se reunieron para las meditaciones, unas 
mesas de Mah-Jong, de ajedrez y de billar los substituyen. A l 
caleíactorium conventual le hace competencia la más moderna 
instalación de calefacción central, y profusión de luces, de 
baños , de duchas y de todo cuanto pueda idearse para la 
comodidad y la higiene. 
E n la planta baja, el antiguo claustro es paseo confortable, 
y a sus lados amplios laboratorios repletos de instrumental, . 
de frascos y de aparatos ocupan los sitios de los conventuales 
al reunirse en cónclave. 
E n un Sanatorio levantado para curar por los agentes na-
turales, es el principal el padre sol, y para aprovechar el bene-
ficio de sus rayos, ha construido Nogueras magníficos So la-
rlos, a los que pueden llegar los enfermos desde sus lechos^ 
Y si digna de admiración es la labor del propietario que 
tant ís imo dinero ha prodigado, lo es tanto más el arte que ha 
presidido en la construcción; apenas si podr ían aprovecharse de 
lo antiguo otra cosa que los materiales, y sin embargo el sen-
Salón Biblioteca 
tido estético al edificar al estilo primitivo, se ha hermanado 
con la higiene moderna. 
Se ha llegado a más: se ha remozado y restaurado la iglesia 
de gran tamaño y con barrocos altares de bastante mér i to . 
La enorme labor del D r . Nogueras ha tenido la más 
eficaz colaboración: la de su esposa, dis t inguidís ima dama, y 
sus dos bellas hijas Leonor y Clotilde, ángeles tutelares del 
Sanatorio. 
Sin pena alguna, antes al contrario, con la mayor alegría 
han abandonado la vida agradable y cómoda que por su posi-
Uno de los claustros, donde aun se conservan restos de la primitiva bóveda 
ción disfrutaban en una gran capital, para ayudar al esposo y 
al padre en su labor. Con tales auxiliares, quién puede dudar 
de su curación. 
Y ya que de colaboración hablo, el director cuenta con la 
del Dr . D . José M.a Andrés Asensio, i lus t radís imo auxiliar 
de aquél , y la de u n n iño que se llama Isaac, como su proge-
nitor, que será, a juzgar por sus aficiones e inteligencia, 
digno continuador de la empresa. 
Como an taño los frailes buscaban el mejor sitio para em-
plazar su residencia, paso u n día por aqu í u n soñador con 
igual pensar. 
Aragonés era, hijo de estas mismas tierras. Su vida consa-
grada al estudio y al bien de los demás, habíale conquistado 
u n puesto preeminente en la medicina en la capital de Catalu-
ña , en donde actuaba con el mayor provecho; pero esto no 
colmaba sus aspiraciones. Descendiente de aquellos nobles i n -
fanzones que en Ainsa formaban la corte de nuestros reyes, 
recordó a sus ascendientes, y a falta de enemigos con quienes 
luchar y de tierras que conquistar, dedicó su capital, sus ener-
gías y su talento en la obra más beneficiosa para el solar de 
sus mayores, en curar a los enfermos en su propia fierra. 
Débiles y convalecientes, salían para el extranjero si su po-
sición se lo permit ía , a buscar el restablecimiento de sus do-
lencias, aprovechando los medicamentos que la sabia natura-
leza prodigaba en el ambiente, y el sol y la benignidad del 
clima y la tranquilidad del sitio devolvían la salud a los cuer-
pos quebrantados. 
Pero esta curación era privativa únicamente de los podero-
sos, los que no lo eran suspiraban por no poder hacerlo; para 
éstos ciertas dolencias como tumores y manifestaciones t u -
berculosas quirúrgicas no ten ían otro remedio que las opera-
ciones, pues no podían soportar el gasto que suponía el hacer 
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su cura de agentes naturales en los Sanatorios extranjeros. 
Hacer c(ue los dolientes pudieran encontrar alivio adecuado, 
con mayor economía y en st*, patria, fueron los propósitos del 
Dr . D . Isaac Nogueras, y a fé que lo ha conseguido. 
E n ac[uel placentero Monasterio del Carmen de Boltaña, 
emplazamiento ideal, como ke diclio Kace poco, encontró el 
Dr . Nogueras su Sanatorio; lo c[ue antes fuera remanso 
ideal para la salvación de las almas, es hoy gracias a nuestro 
benemérito paisano puerto seguro para la salud de los cuer-
pos, Salus Iníírmorum. 
Empresa ha sido c(ue hubiera acobardado a espíritu c(ue no 
tuviera el temple del de Nogueras. 
Lector: si alguna vez padeces del aparato digestivo, si tienes 
úlceras o desequilibrios abdominales, si las glándulas de se-
creción no dan el rendimiento apetecido, si la circulación san-
guínea no es normal; si el agitado vivir del laboratorio, del 
despacho, del estudio o del cabaret han malgastado tus ener-
gías, si las contrariedades nublan t u espíritu y la neurosis 
amenaza t u tranquilidad; en una palabra, si estás enfermo o 
convaleciente y quieres curarte, a pocos ki lómetros del ferro-
carril y al pie de la ingente mole de los Pirineos, se encuentra 
el sitio justo. Edificio espléndido y con el confort que apetez-
cas para habi tación, temperatura ideal, sin nieblas, vientos n i 
humedades, sol hermoso, altura considerable, paz de égloga, 
alimentos sanos, aguas pur ís imas, alrededores bellísimos, por 
donde puedes excursionear, cazar y pescar, y sobre todas estas 
cualidades la sabia dirección técnica, y el agrado y el cariño 
con que se trata al que tiene la suerte de visitar t i Sanatorio 
del Carmen, del Doctor D . Isaac Nogueras, que queda pren-
dido en los más dulces lazos, los de la más sincera gratitud. 
MANUEL ABIZANDA Y BROTO 
(Fotos Mora) 
Pila para agua bendita, existente 
en el atrio de la Iglesia del Sanato-
l l l ^ rio del Carmen, preciado ejemplar 
• H B de la talla en piedra del siglo XIII 
Eiv nuestro deseo de. haceir más perfecto el trabajo, se. Ka retrasado la preparaciórv. de» 
las tapas para enctiadernai" el primer año de. A R A G O N . A cuantos susciiptore/' y lectore/ 
no/ haiv tecLo encardo/, suplícame/ U J X poco dê  espera, pue/ erv, breve' efuedarárv, termina-
das y — justo e/ decirlo — por" su excelente presentación, y trabajo harv, d& causar-
inmejorable efecto. 
Su precio e/ de. 6 pe/etas para lo/ adherido/ al Sindicato, y de. 7'50 para lo/ demás. 
Como el número de. tapas que se. hace, e/ limitado, recordamo/ se. no/ lia^a petición, 
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L a b o r d e l 
La voluntad puesta al servicio de los fines sociales ha 
fructificado ya plenamente, porque los positivos resulta-
dos logrados han conseguido atraer hacia esta Asocia-
ción que comenzó modestamente, el apoyo y el aliento 
de las Corporaciones y los particulares. Aquéllas, con-
cediéndole protección moral y material y dando entrada 
constantemente en sus empresas a la representación 
siempre dispuesta del Sindicato. Estos, suscribiendo las 
listas de los socios que aumentan día tras día. 
En el año que ha finado se han suscrito 301 [boletines 
de adhesión, que unidos a los ya anotados, suman 611, 
cifra que coloca a nuestro Sindicato sobre todos los 
constituidos en España. 
Da idea lo expuesto de que los problemas que plantea 
el turismo, fuente inagotable de riqueza, son sentidos y 
apreciados en su justo valor. Esa cooperación de que 
hacemos mención, ha de permitir al Sindicato insistir, 
continuar en el emprendido camino que tantos éxitos le 
ha proporcionado. 
El Sindicato remitió a su debido tiempo un paquete de 
propaganda al Centro Aragonés de Pamplona, que fe-
lizmente ha ideado celebrar en la capital de Navarra una 
exposición de productos aragoneses. Se han enviado 
profusión de carteles, guías, números de la Revista 
«ARAGÓN» y folletos de todas clases. Esta clase de reu-
niones industriales, podrían ser imitadas por otros cen-
tros aragoneses, que cooperarían así a la mayor pros-
peridad regional. 
A la Sociedad Editora Universal de Madrid y para su 
inserción en Heraldo de Madrid, se envió un artículo 
sobre Zaragoza, que con grabados diversos ha visto la 
luz en tal diario. Esta labor de lograr publicidad en 
diarios y revistas españoles y extranjeros se realiza con 
frecuencia. Europa auf Reisen, Comediae, Je sais tout, 
Aire Libre, Industria hostelera, Viajes prác t icos , Le 
sud-ouest economique Le grand Tourisme, Exi to , 
Mundo ilustrado y otras muchas publicaciones han in-
sertado repetidamente artículos ilustrados que les fueron 
remitidos con este objeto. 
A la Casa Síangen's Reisebüro de Berlín, que se pro-
pone organizar en este año viajes, individuales y colec-̂  
S i n d i c a t o ! 
tivos con escala en Zaragoza, se remiten prospectos, 
tarifas y todo otro material necesario para la prepara-
ción de tales expediciones. Así la labor social va crista-
lizando en resultados positivos que han de aumentar día 
tras día. 
Preocupa ahora a la Junta Directiva la realización del 
ansiado proyecto de lograr la dignificación del Castillo 
de la Aljafería, Lograda la opinión favorable dé las au-
toridades militares de la plaza y el asenso del Gobierno, 
se han cursado invitaciones al Delegado Regio de Turis-
mo y al General D, Antonio Losada, para que interven-
gan cerca del iniciado expediente, cuya resolución 
inmediata tanto ha lagar ía a Zaragoza. 
En esta misma sección vió la luz una instancia cursada 
con este objeto que fué la gestión inicial del asunto. 
Recibida la autorización del Ayuntamiento de Villanúa 
referente al acondicionamiento de las grutas situadas en 
aquel término municipal, solo resta dar por terminado 
el trámite oficial para comenzar las obras que tanto han 
de embellecer dicho lugar. 
Es muy de elogiar la actitud de aquel Ayuntamiento, 
que ha facilitado todo lo posible la realización de este 
proyecto, teniendo en cuenta lo que Villanúa ha de pros-
perar con el debido arreglo de sus grutas, si su explota-
ción se realiza con la mira puesta en facilitar al turista 
la contemplación dé una belleza más , destinando los 
logrados ingresos a mejoras bien orientadas de aquel 
pintoresco paraje. 
E l Sindicato cuenta entre sus proyectos prontos a 
realizarse, el de adquirir un aparato cinematográfico 
impresionador de películas, de calidad inmejorable, que 
destinaría a lograr testimonios de la actualidad ciuda-
dana y de las excursiones que se llevan a cabo. 
Tan apreciado en la vida moderna, el cinematógrafo 
llena las condiciones exigibles a una propaganda ideal 
de las bellezas inéditas de todos los países; por esto el 
Sindicato ha creído que esta adquisición será provecho-
sa, y como siempre que se trata del cumplimiento de los 
fines para que fué creado, el esfuerzo necesario se ha 
realizado cumplidamente. 
I M A S A M A G O H E S A S 
D O M I N G O 
Los ecos más vivos de la fiesta dominguera 
expiran en las nubes azules. 
Tras mis cristales he visto cruzar por la acera 
un revuelo de caras y tules. 
Pasa, rumbo y fanfarria de cascos y cascabeles 
de ios calesines que van a toros. 
Sobre el ruedo habrá voz de trompetas, luz de caireles 
y un eco campanil de templos moros. 
En el arroyo husmean cotorronas porteras, 
fuese la hija a presumir trapillos, 
—alegres le temblaban las carnes—los horteras 
gritan, los niños compran barquillos... 
y a mí me apresa una buida melancolía, 
porque a esta hora la ciudad en fiesta 
está a trechos desnuda, silenciosa y vacía 
y el que los anda sube una cuesta. 
¿Por qué todo el cielo es como un fanal de luz? 
¿Para quién se engalanan las feas? 
¿Por qué brinda el Gallo y ante el Cristo de la Cruz 
beatas se agolpan y arden teas? 
¿Por qué crepita el aire sobre el ruedo taurino 
con tableteo de aplauso o brama, 
mientras se reza en la iglesia el oficio divino 
y los cirios aguzan su llama? 
¿Por qué en el alma joven entre tanto jolgorio 
llora una sed que no acaba nunca, 
y un verso triste dice, vago pero suasorio, 
que la vida, cuanto da lo trunca? 
Y esos lechuzos, ¿por qué ríen sin gozar? 
y el buen vino de estivales nectarios 
y noble palpitación, por qué lo han de livar 
labios tintorros y tabernarios? 
¿A quién canta ese ciego con todas las cegueras? 
¿Y a qué ha de ser él, precisamente, 
quien erija en la calle las coplas domingueras? 
Romance ciego al sol esplendente. 
Si es hoy Domingo ¿por qué ha de ser melancolía? 
Y he dicho: porque a esta hora la fiesta, 
al ancho campo y a la riera umbrosa envía, 
parejas ebrias de amor de siesta. 
Y este tinglado de tabernas, cruz y convento, 
copleros ciegos y campanarios, 
lechuzos, cirios, toros y rezo soñoliento, 
quizá no sea sino escenario 
para que dos amantes, en la fronda del río, 
a la orilla del agua y del sol, 
representen, en esta comedia de amoríos 
que es la fiesta, un gran beso español. 
J O S É F R À X . 
HM 11 H I 
Habitaciones 
• » o Cuartos de baño 
Suntuoso edificio consiruMo exprofeso 
con todo el confort moderno 
Situación esplendida en el Paseo de 
oracia, contiguo al Apeadero, trenes 
Madrid y Valencia 
PRmOS MODERADOS 
Dirección telegráfica: NAJBSTICOTEL 
XBLàVOmS 414 6. - 316 6. 
M A R G U E R Y 
B I N E B A N A B C A E S P A Ñ O L 
m m CONERCIAl IV 
DE _ARAGÓN à 
SIT1JAD0 ES U HUERTA DE SANTA ENGRACI& 
(EDIFICIO D£ MUDEOS) 
I M I i l M i S €OMES€IALE§. 
TRADUCCIÓN M CORRESPONDENCIA 
MERCANTIL Y EXTRAJERA 
•am«eaBtf«s B@ IMB lomasesr^i d e s u 
HORAS DI DESPACHO PARA E l PÜBUCO 
D E 1 S €B 
ASOCIACION DE LABRADOREI 
DE; SSARAGOZA 
S I N D I C A T O A G R Í C O L A OFICIAL 
Almacenes con apartadero propio, en el Arrabal, 295 
Oficinas, Laboratorio, ventas al detall, etc., Fuenciara, 2 
1 Banco de España » de Crédito de Aragón > H . Americano , de Bilbao 
T E L É F O N O S N Ú M S . 4.4.9 Y 8 3 6 
I N T E R E S E S fiüE ABONA A L A S IMPOSICIONES 
Cuenta corriente a la vista 3 100 anual 
Imposiciones en libreta de ahorro, 
a la vista 3'65 » » 
T, . .. , í A plazo 6 meses. 4 por Idem de capital { T, .. „ Atnn r I Id. 1 ano... 4'23 > 
100 
La CANTIDAD MÁXIMA que cada imponente puede 
fL tener depositada en una LIBRETA D E AHORRO, 
a la vista, será de 25.000 pesetas 
PRÉSTAMO D E ABONO, al 5 por S00 anual 
PRÉSTAMOS EN METÁLICO: Se conceden, s e g ú n sn 
cuantía , al 4 y 6 por 100 anual 
NOTA.— Todas nuestras operaciones están libres de impuestos 
Sindicato dê  Iniciativa y 
Propaganda dê  Araáóiv 
^ PLAZA D E SÀS <^ 
(entrada Estebane/, 1, entio. 
Z A R A G O Z A 
T E L É F O N O 1 6 4 
ATRACCION DE FORAS. 
TEROS - TURISMO 
vSalóiv d e s lectura 
Horario/ - Tarifas 
Inf ormacione/ - Guías 
Ilustradas - Itinerario/ 
Informe/ absoluta-
mente* ¿ratuito/ 




Esta revista la recibiráiv áratis lo/ afiliado/ al Sindicato 
